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El alma joven de Fidel Castro
Por KARLA DE LA CARIDAD VIGOA MARRUPE y
DANNIS MARTÍNEZ RAMOS (estudiantes de Periodismo)
Fotos Tomadas del Sitio, FIDEL SOLDADO DE LAS
IDEAS

Hay juventudes eternas, permanecen en la memoria
de las personas aunque pasen los años, son huellas
del tiempo. Por este motivo, al adulto más joven que
ha tenido Cuba nunca lo olvidaremos: Fidel Castro
Ruz.

El Comandante, como se le llamaría años más tarde,
nació el 13 de agosto de 1926, en Birán, una pequeña
localidad rural ubicada en la actual provincia de
Holguín.

Perteneciente a una familia adinerada, observó de
cerca las desigualdades sociales; tales experiencias
despertaron en él un fuerte sentido de la justicia y
sembraron las semillas de su compromiso con la lucha
por la igualdad.

“Yo recuerdo que a mí una de las cosas que más me
gustaba a esa edad era precisamente la exploración, y
era casi imposible que viera una loma y no sintiera la
tentación de escalarla, y no solo sintiera la tentación,
sino que no me decidiera a escalar la loma, cruzar ríos,
escalar montañas, entrar en contacto con la naturale-
za, era una de las cosas que más me agradaba”,
recordaba años más tarde el Líder político.

PASIÓN POR LOS DEPORTES

En 1944, lo eligieron mejor atleta del Colegio de
Belén; ese mismo año se gradúa de Bachiller en Letras.
Los registros históricos del Colegio de Belén, de La
Habana, guardan entre sus apuntes el siguiente:
“Excelencia y congregante, fue un verdadero atleta,
defendiendo siempre con valor y orgullo la bandera
del colegio. Ha sabido ganarse la admiración y el
cariño de todos”, de esta manera recordarían el paso
del joven Fidel por ese centro.

Durante una maratoniana entrevista, en 1964, Fidel
le comentó al fotorreportero norteamericano Lee
Lockwood: “Además de pescar, juego un poco a la
pelota, me gusta escalar montañas, nadar, un poco la
caza, pero no tanto como la pesca submarina. Tam-

bién el básquet, cuando era estudiante jugaba. Me
gustan casi todos los deportes. Me gusta el ping-pong.
Me gusta el ajedrez, aunque no soy muy bueno, juego
alguna que otra vez pero me parece más entretenido
que el dominó”.

LOS AÑOS DE UNIVERSITARIO

Lector apasionado, le encantaba la revista Bohemia,
los grandes clásicos de la Literatura Universal y estaba
deslumbrado por el Manifiesto Comunista, de Carlos
Marx.

Contaba con la capacidad de terminar un buen libro
en un día o una sola noche. Se trasladó a La Habana
para estudiar Derecho en la Universidad, el 27 de
septiembre de 1945, con 19 años.

Así comenzó a involucrarse en movimientos estu-
diantiles y políticos, contra el racismo; incluso alertó
sobre el intento de despedir a Ana Etchegoyen, única
profesora negra de la facultad. En ese período adoptó
un enfoque radicalmente antimperialista.

En marzo de 1947, resultó electo vicepresidente de
la Asociación de Estudiantes de Derecho, también se
desempeñó como presidente, pero no de manera ofi-
cial.

Constantemente estaba amenazado por su convic-
ción y pensamiento, pero sus amigos lo alertaban y
apoyaban.

El mes octubre de 1947 envolvió a las masas jóve-
nes, la Campana del ingenio Demajagua se trasladó a
la capital como iniciativa de la FEU, para hacerla
repicar en acto de repudio contra el Gobierno de Grau.

Sin embargo, la robaron pandilleros al servicio del
propio Gobierno, cuando estaba en la Galería de los
Mártires de la Casa de Altos Estudios capitalina.

Fidel, junto a otros dirigentes, y la lucha constante
de los manzanilleros, logró devolver el emblemático
símbolo a su sitio.

Otra de las anécdotas más significativas de la época
fue su reacción frente a la profanación del monumen-
to a José Martí en el Parque Central, cometido por
marines yanquis, quienes, borrachos, haciendo gala de
su prepotencia, subieron a la estatua y se orinaron en
ella. El pueblo exigió castigo para los culpables y allí
estaba el joven Fidel.

PRIMER MATRIMONIO E INICIOS EN EL
PERIODISMO

La relación con Mirta Díaz-Balart lo llevó a contraer
nupcias el 11 de octubre de 1948. La alegría se multi-
plicó con el nacimiento de su primogénito, Fidel Ángel,
el 1 de septiembre de 1949, pero el matrimonio no lo
separó de los estudios ni de las luchas por la justicia
social.

El 28 de enero de 1950 defendió su tesis, calificada
por el tribunal como sobresaliente, obtuvo el título de
Doctor en Derecho, Licenciado en Derecho Diplomáti-
co y Administrativo. Poco después volvió a matricular
en la Universidad, pero esta vez para cursar Filosofía,
Letras y Ciencias Sociales.

A los 24 años, el 14 de diciembre de 1950, asume su
primera autodefensa frente al Tribunal de Urgencia de
Santa Clara, en el juicio para condenar a los dirigentes
estudiantiles acusados de atentar contra el orden
público al incitar a los cienfuegueros para realizar un
grupo de protestas. Convirtió su autodefensa en una
denuncia contra los males del Gobierno de Prío, utili-
zando el lema Yo Acuso.

Para promover sus ideas e impactar con mayor
rapidez en las personas, escogió al periodismo, como
herramienta indispensable. Disponía de un programa
radial en La Voz del Aire, además de publicar en
medios de prensa, como el periódico Alerta, el de
mayor circulación en el país, y la revista Bohemia.
Comenzó a escribir en el periódico clandestino El
Acusador y firmaba bajo el pseudónimo de Alejandro.
También en el diario La Calle, el cual nació cuatro
meses después del golpe de Estado de Fulgencio Ba-
tista, el 10 de marzo de 1952. Revisaba personalmente
las tiradas, de la primera a la última, que salió el 16
de junio de 1955, con 50 mil ejemplares.

1953: REBELIÓN ARMADA Y EL EXILIO

El 28 de enero formó parte de los Jóvenes del
Centenario que junto a la FEU organizaron la Marcha
de las Antorchas, en conmemoración del nacimiento
del Apóstol.

Ya en este momento consideraban iniciar la lucha
armada, ideó el plan para atacar simultáneamente los
cuarteles Guillermón Moncada, en Santiago de Cuba,
y Carlos Manuel de Céspedes, en Bayamo, acciones
realizadas el 26 de julio de 1953.

El segundo alegato de autodefensa pronunciado por
Fidel, fue el conocido como La Historia me Absolverá,
en el cual pasó de acusado a acusador, y denunció los
males que aquejaban a la República.

Tras ser liberado de prisión, en 1955, se exilió en
México y desde allí organizó el movimiento revolucio-
nario y la expedición que desembarcó en Los Cayuelos,
cerca de Las Coloradas, el 2 de diciembre de 1956.

Allí comenzó la lucha guerrillera; lograron desgas-
tar y vencer al régimen batistiano, el 1 de enero de
1959.

A los 32 años se convirtió en el Líder indiscutible de
la Revolución cubana y comenzó a implementar polí-
ticas socialistas, entre ellas la nacionalización de em-
presas y la Reforma Agraria.

La juventud de Fidel Castro estuvo marcada por su
compromiso con la justicia y por combatir la opresión.
Siempre mantuvo una visión firme y radical en pro de
un futuro mejor para el país y para el mundo. Su
rebeldía y espíritu inquebrantable dejaron una marca
imborrable en la historia.


